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Planes de emergencia y respuesta en casos de emergencia
Planes de emergencia y respuesta en casos de emergencia
Reflexiones y propuestas
La evolución del marco jurídico de las actividades realizadas en la Antártida, con el Protocolo de Madrid y, más recientemente, la aprobación en la XXVIII RCTA, celebrada en Estocolmo, del nuevo Anexo VI sobre responsabilidad, sumadas al crecimiento observado de las visitas al continente blanco, llevan a un serio planteamiento de la cuestión de la gestión de riesgos.

Se impone una doble constatación:
· la primera consiste en reconocer que ya se han producido numerosos accidentes en la Antártida;
· la segunda permite afirmar que, a nivel mundial, el manejo de incidentes graves, sobre todo cuando están en peligro vidas humanas, se efectúa “de la mejor manera posible”.

Sin embargo, no es posible limitarse a una mera constatación sin que surja el interés en profundizar en la materia y proponer un enfoque más complejo. En este sentido, los trabajos del COMNAP son particularmente interesantes (véanse los anexos). Ese enfoque podría abarcar las siguientes etapas:

I. Analizar los sucesos pasados
Se trataría simplemente de hacer un inventario, como primera medida, de todos los accidentes que se sabe que se han producido en la Antártida. Paralelamente, los países que hayan participado en el manejo de esos incidentes o hayan tenido conocimiento de ellos podrían dar a conocer su experiencia al respecto. Sobre cada incidente se podría preparar una ficha para colocar en la página web de la RCTA.
II. Hacer un balance de la situación
Es probable que haya varios procedimientos “informales”, del mismo modo que ya existen en la práctica varios medios operacionales para responder en casos de emergencia (como equipos especializados y medios de transporte aéreo, acuático y terrestre).
Hacer un inventario y vincularlo a los aspectos señalados en el párrafo precedente permitiría detectar y, por consiguiente, llenar las lagunas que se encuentren.

III. Anticiparse a los posibles incidentes
Esta etapa consistiría en un estudio de los riesgos y peligros potenciales, del cual podrían extraerse conclusiones útiles con respecto a:

· la prevención,
· la previsión, y
· la respuesta.
A continuación se propone un esquema sencillo:

Análisis de riesgos y peligros
Dos escenarios:

· El mar
· La tierra
1) El mar
· naufragio o buque en peligro
· contaminación (por ejemplo, por hidrocarburos)

· accidente de aviación
· evacuación médica
· otros
2) La tierra
· accidente, lesión o enfermedad que requiera evacuación médica
· integrantes de expedición perdidos o aislados
· accidente de aviación
· contaminación (si el contaminante llega a tierra después de flotar a la deriva y, llegado el caso, afecta a los animales)
· incendio importante de una base o explosión accidental
· otros
Este trabajo, en conjunto, conduciría a un “esquema de análisis y cobertura de riesgos” del cual emanarían con la mayor brevedad planes de socorro y medidas de urgencia para facilitar el manejo de la crisis.

IV. Establecer un dispositivo de alerta permanente y confiable
En caso de catástrofe, y en vista de la singularidad del continente antártico (aislamiento, condiciones meteorológicas, distancias, etc.), es indispensable establecer cuanto antes un dispositivo de alerta confiable.

Con este fin, sería sin duda interesante establecer una red de radiocomunicaciones con frecuencias reservadas para situaciones de emergencia.

Paralelamente se debería establecer un plan de alerta con indicación inmediata de lo que haya activado la alerta, de forma tal que el componente operacional pueda actuar cuanto antes (por ejemplo, evacuación médica, accidente de aviación, contaminación). Este plan de alerta podría probarse regularmente con simulacros.

V. Formular planes de emergencia para el futuro
Obviamente, aquí no se trata de “calcar” en la Antártida dispositivos conocidos y adaptados a otras regiones del globo, sean terrestres o marítimas. 

Sin embargo, parecería útil e incluso indispensable contar con “planes de emergencia” que permitan hacer frente a situaciones de crisis de gran magnitud. Los más apremiantes serían aquellos vinculados a los daños graves ocasionados al medio ambiente (por ejemplo, contaminación).

En una primera etapa, estos planes de emergencia podrían ser sucintos:

a) definición del problema abordado (evacuación médica, contaminación, etc.)

b) mecanismo de alerta y de difusión de la alerta
c) determinación de “quién hace qué”
d) repaso de los recursos disponibles y el tiempo de implementación
e) ficha de retroalimentación
Francia propone, si todas las Partes están de acuerdo, comenzar a trabajar en el período entre sesiones con las secciones I y II, que son las más fáciles de abordar y que permitirán poner en marcha el proceso.
Anexos
Informes del COMNAP sobre los riesgos en la Antártida y su manejo
· Interaction between national Antarctic programs and non-government and tourism operations, IP 014, tema 14 del programa de la XXVII RCTA
· COMNAP’s framework and guidelines for emergency response and contingency planning in Antarctica, IP 012, tema 8 del CPA y 9 de la RCTA, XXVII RCTA
· Evaluación de los incidentes ambientales derivados de las actividades de la Antártida, WP 17, XXV RCTA
· Respuesta a la Resolución 5 (1999) de la XXIII RCTA, WP 14, tema 7 del programa, XXIV RCTA
· Evaluación de las situaciones de emergencia ambiental ocasionadas por actividades realizadas en la Antártida, WP 016, tema 8 del programa de la II Reunión del CPA, XXIII RCTA
· Planes de contingencia y respuesta en casos de emergencia, WP 3, tema 8 del programa de la II Reunión del CPA, XXIII RCTA
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